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ECONOMÍA DE LA SALUD

1. Introducción

El consumo de tabaco y de otras sustancias tóxico-adictivas
constituye, en nuestra sociedad, un comportamiento de vida
que, con independencia de su legalidad y de la propia acepta-
ción social, provoca importantes alteraciones de la salud que

no se limitan al sujeto que los consume. El análisis económi-
co propone una aplicación de sus herramientas al estudio de
esta apremiante cuestión social y personal. Utilizando con-
ceptos económicos tales como elasticidad-precio, elasticidad-
renta, capital humano, tasa de descuento, etcétera, se formu-
lan una serie de teorías con el objeto de explicar el posible
impacto de las diferentes políticas, de penalización (impues-
tos) o legalización, sobre el consumo de este tipo de mercan-
cías.

El presente trabajo propone una aproximación empírica novedosa al efecto que el precio de los cigarrillos tiene
sobre la consolidación del hábito tabáquico. Se plantean dos enfoques de estimación alternativos. El primero
realiza un análisis del comportamiento del adulto joven en el mercado, en lo que respecta a la elección del pre-
cio de la marca de cigarrillos consumida, obteniéndose una elasticidad-precio de la demanda de cigarrillos que
denominamos «elasticidad observada». En el segundo enfoque, se propone un cambio al entorno de las prefe-
rencias declaradas mediante la aplicación del método de valoración contingente. Los adultos jóvenes con mayor
experiencia en el consumo de tabaco (mayor consumo, mayor nivel de adicción y con varios fracasos en sucesi-
vos intentos de abandono) ajustan mejor su elasticidad declarada a la elasticidad observada, evidencia que res-
palda a aquellos modelos económicos que enfatizan la inexistencia de racionalidad total. 
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En España se conoce muy poco acerca del efecto del precio
sobre el consumo de cigarrillos. El objetivo de este trabajo se
concentra en la estimación de un modelo de conducta del adulto
joven fumador, con el fin de avanzar en la búsqueda de informa-
ción acerca de la sensibilidad a los precios en este tipo de pro-
ductos. Los mecanismos de adicción subyacentes en este tipo
de consumo sugieren no adentrarse a considerar a los fumado-
res adultos, la mayoría de hábito estable y, por ello, poco sensi-
bles a los precios. La estructura del trabajo es la siguiente. El
apartado 2 revisa las distintas respuestas que da la teoría econó-
mica al tratamiento de las mercancías adictivas. El apartado 3
describe los datos y modelos econométricos utilizados. El apar-
tado 4 resume los resultados, y, finalmente, el apartado 5 recoge
las conclusiones más relevantes del estudio.

2. Marco teórico

El análisis económico del consumo de productos y activida-
des nocivas para la salud se inicia con el desarrollo de las teo-
rías sobre la formación de los hábitos por Stigler y Becker
(1977). En su trabajo, «De Gustibus Non Est Disputandum»,
los autores modelizan esta formación de los hábitos, definien-
do el comportamiento habitual como aquel en que existe una
relación positiva entre el consumo pasado y el presente. En
palabras de los propio autores: «el pasado arroja una larga
sombra sobre el presente, dada su influencia sobre las prefe-
rencias actuales». Una mercancía se convierte en habitual
cuando la utilidad de la misma depende de la diferencia entre
el consumo actual y la suma ponderada de las cantidades con-
sumidas en el pasado. El hábito se hace cada vez más fuerte a
medida que el consumo pasado tiene un mayor peso, convir-
tiéndose en adicción cuando este consumo pasado pesa más
que el consumo presente. El trabajo de Stigler y Becker supo-
ne una vía de acceso al tratamiento económico de las mercan-
cías nocivas, en especial de comportamientos adictivos perju-
diciales, proporcionando un punto de partida para el estudio
de este tipo de productos, área habitualmente reservada a
otras disciplinas.

Más adelante, de nuevo Becker, en Becker y Murphy (1988),
es el primero en acomodar las características de los comporta-
mientos adictivos (refuerzo, tolerancia y síndrome de absti-
nencia) a un marco económico. La aproximación de estos auto-
res, en su «Teoría de la Adicción Racional», par te de una
reformulación de la teoría neoclásica del consumidor. La prin-
cipal característica de estos modelos es la consideración de
que los consumidores tienen en cuenta los efectos futuros del
consumo actual cuando determinan la cantidad óptima de con-
sumo de mercancía adictiva en el período presente. Paralela-
mente al modelo de adicción racional existen otros dos enfo-
ques para el análisis económico de los compor tamientos
adictivos: los modelos miopes y los modelos de adicción racio-
nal imperfecta, pudiéndose ambos clasificar bajo la rúbrica
general de la «miopía». En el primero de ellos, los consumido-
res obvian los efectos del consumo actual sobre la utilidad
futura cuando determinan la cantidad óptima de mercancía
adictiva en el período presente. En esta clase de modelos el
consumo pasado afecta al consumo actual mediante un stock
acumulado de hábitos. Los economistas que utilizan este tipo
de modelos consideran los gustos endógenos, dependiendo la
medida del stock adictivo de la función de utilidad en el perío-
do actual, solamente de las decisiones pasadas, por ejemplo,
Houthakker y Taylor (1970) y Pollak (1970). En el segundo
tipo de modelos, las preferencias a corto y largo plazo de los
consumidores son estables pero inconsecuentes. En un
momento determinado del tiempo, el individuo es a la vez
«precavido y arriesgado», alguien que proyecta con visión de
futuro o un ejecutante miope, ver Thaler y Shefrin (1981).

La mayoría de los trabajos empíricos sobre los aspectos eco-
nómicos de la demanda de cigarrillos realizan adaptaciones del
modelo de adicción racional. El objetivo de estos trabajos es
valorar las respuestas de los consumidores a cambios en los
precios de las mercancías adictivas, utilizando datos agregados1
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o datos individuales2. Los resultados obtenidos en todos estos
trabajos proporcionan un importante respaldo al modelo de
adicción racional. En la mayoría de ellos las elasticidades precio
a largo plazo son notablemente mayores que las elasticidades a
corto plazo. Sin embargo, generalmente, estos intentos de con-
trastación empírica terminan convirtiéndose en discusiones
sobre la bondad de los modelos econométricos y las formas de
estimación de los parámetros.

Pero la cuestión no es sólo empírica, ya que la teoría de la
adicción racional tiene muchos puntos débiles. Así, según el
modelo de adicción racional, los individuos que consumen una
mercancía adictiva no se arrepienten de sus elecciones pasa-
das, pues poseen información completa acerca de las conse-
cuencias de su consumo a la hora de tomar sus decisiones. En
este sentido, los adictos son «adictos felices» con total conoci-
miento de las consecuencias como sugiere Winston (1980).
Otra objeción importante al modelo de Becker y Murphy es la
consideración de que los consumidores son consistentes en el
tiempo. Según la teoría de la adicción racional, en los indivi-
duos coinciden los comportamientos futuros sobre las mercan-
cías adictivas con los deseos actuales sobre estas. Sin embar-
go, existe evidencia psicológica que demuestra de manera
aplastante la inconsistencia de estos consumidores en el tiem-
po, ver Ainslie (1992).

Trabajos teóricos más recientes, entre los que cabe destacar
las aportaciones de Orphanides et al. (1995) y Suranovic et al.
(1999), plantean un nuevo marco teórico a través de lo que se
denomina «el enfoque de racionalidad limitada», discutiendo a
la teoría de la adicción racional, básicamente, dos cuestiones: la
inexistencia de racionalidad total debido a la limitación en la
previsión futura que tiene el consumidor, y la presencia de asi-
metría en la demanda de este tipo de productos, derivada de los
importantes costes de ajuste que caracterizan la cesación en su
consumo. Suranovic et al. (1999), en la formulación de su mode-

lo parten del supuesto de que los efectos asociados al consumo
de tabaco, para cada edad, pueden ser aislados en tres compo-
nentes separables: los beneficios corrientes, las pérdidas futu-
ras estimadas y los costes de ajuste. A partir de estos costes de
ajuste en el consumo de bienes adictivos, los autores explican la
formación de hábitos, poniendo de relieve que la influencia de
este factor dificulta la reducción del nivel de consumo de equili-
brio del individuo por circunstancias exógenas, como un incre-
mento de los precios (en la fase de iniciación, el stock de adic-
ción es prácticamente nulo y, por tanto, los costes de ajuste son
insignificantes). En términos generales, un incremento en el
precio del producto reduce la cantidad demandada. La existen-
cia de costes de ajuste, sin embargo, obliga a un aumento de los
precios mucho más elevado. Resultando los individuos con
menor stock de capital adictivo más sensibles a las variaciones
en el precio.

3. Material y métodos

En economía el punto de partida natural para el análisis de la
demanda de la mayoría de los productos es definir su función de
demanda. En el caso de productos nocivos, además de las com-
plicaciones inherentes al estudio de las funciones de demanda,
debemos añadir las que surgen específicamente de las caracte-
rísticas de este tipo de mercancías, sugeridas en los modelos de
adicción teóricos.

Una vez superado el problema de la especificación de la forma
funcional del modelo de demanda, las aplicaciones empíricas
tropiezan con las restricciones impuestas por el tipo de datos
disponibles. En España, la principal base de datos utilizada
como indicador de la prevalencia del consumo de tabaco es la
Encuesta Nacional de Salud, realizada por primera vez en 1987,
apareciendo desde entonces tres nuevas oleadas (93, 95 y 97).
Su cuestionario se centra en la recogida de información de
aspectos relacionados con la utilización de servicios sanitarios,
el estado de salud y los hábitos de los individuos, entre los que
se incluye el consumo de alcohol y tabaco. Pero al no ser el
objetivo de estas encuestas, se dejan de lado los aspectos econó-
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micos relacionados con estos consumos, como son el precio o la
marca consumida. En estas circunstancias, no es posible expli-
car, al estilo de los modelos teóricos, los cambios en el consumo
y otros comportamientos por medio de las diferencias en los
precios.

La falta de una base de datos adecuada obligó a generarla.
Los datos utilizados en la aplicación empírica provienen de una
encuesta propia, de corte transversal, realizada en noviembre
de 1999, a adultos jóvenes, de entre 18 y 24 años, fumadores y
exfumadores residentes en el municipio de Las Palmas de
Gran Canaria. El método de muestreo utilizado fue el de mues-
treo aleatorio, considerando las cuotas relativas a cada sexo,
estratificado por subgrupos correspondientes a la actividad
desarrollada, estudiantes (universitarios o de formación profe-
sional), jóvenes incorporados al mercado laboral (ocupados o
parados), y resto de situaciones. El tamaño muestral inicial fue
de 1.630 jóvenes, lo que supuso un error muestral de 0,04, al
95 por 100 de nivel de confianza o medio cigarrillo en términos
de cigarrillos/día. Una vez realizada la depuración de cuestio-
narios incongruentes, resultaron finalmente válidas 1.605
entrevistas..

El cuestionario, diseñado para una entrevista personal, está
estructurado en cuatro secciones. La primera incluye preguntas
referidas a las características personales y familiares del adulto
joven en la actualidad, así como la valoración subjetiva de su
estado de salud. En la segunda sección se pregunta acerca de
los hábitos saludables y no saludables, además de otros aspec-
tos relacionados con la vida diaria. La tercera sección recoge las
preguntas relativas al hábito tabáquico, experiencia como fuma-
dor, edad de inicio, marca y tipo de cigarrillos, etcétera. Por últi-
mo, en la sección cuatro, se recoge la historia tabáquica del
adulto joven en proceso de abandono del cigarrillo. Para la elec-
ción de las preguntas, se consultaron y estudiaron, entre otros,
los cuestionarios utilizados en la Encuesta Nacional de Salud,
cuestionario Fric sobre tabaquismo, y el test de Fargerstöm de
medida de la adicción, incorporando algunas preguntas de los
mismos. El cuestionario fue sometido a la consideración crítica
de algunos colegas economistas, sociólogos y expertos en taba-

quismo. La estrategia de medición de los aspectos económicos
del consumo de cigarrillos obligó a que la población diana se
correspondiera con fumadores en proceso de estabilización del
hábito nocivo.

El Cuadro 1 presenta el análisis descriptivo de las principa-
les variables de la encuesta. La muestra definitiva recogió un
65 por 100 de fumadores diarios, un 16 por 100 de fumadores
no diarios y un 19 por 100 de exfumadores. La edad media de
inicio del hábito oscila en torno a los 13 años, comenzando el
individuo más precoz a los 8 años y el más tardío a los 23
años. La elección del canal utilizado para la adquisición de
cigarrillos resulta la primera señal acerca de la sensibilidad a
los precios de los jóvenes fumadores. Así, mientras que el
fumador diario opta claramente por canales en donde la caje-
tilla de cigarrillos es más económica, el fumador no diario no
se preocupa por donde adquiere los cigarrillos, comprándo-
los en el instante en el que los desea. La diferencia de com-
portamiento entre fumadores diarios y no diarios se mantie-
ne a la hora de elegir la marca consumida. En los fumadores
no diarios, más del 66 por 100 de los jóvenes consume mar-
cas pertenecientes al segmento de precio alto, mientras que
sólo lo hace un 47 por 100 en los fumadores diarios. Respecto
al tipo de tabaco, la demanda de cigarrillos rubios vence cla-
ramente a la de cigarrillos negros, con un 98 por 100 frente a
un 2 por 100.

En lo que respecta al abandono del hábito tabáquico, del total
de jóvenes encuestados el 49 por 100 ha intentado dejarlo algu-
na vez, de los cuales el 41 por 100 se mantienen como exfuma-
dores en la actualidad, mientras que el 59 por 100 restante fraca-
sa en el intento. Entendemos que, con el tiempo, el joven
percibe lo nocivo de su hábito e intenta abandonarlo, pero el
ciclo adictivo generado actúa entonces como agente reforzador
de la dependencia física y psicológica al cigarrillo, lo que dificul-
ta enormemente el abandono. Entre los principales motivos que
llevaron al individuo a dejar de fumar destacan aquellos que tie-
nen que ver con la salud, seguido por la voluntad propia. Sola-
mente el 6,4 por 100 de los individuos abandonan el tabaco por
motivos económicos.
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Especificación de los modelos

Inicialmente planteamos un modelo al estilo de los revisados
en la literatura sobre bienes adictivos, en el cual la cantidad de
cigarrillos consumidos es función del precio de los mismos, la
disponibilidad de dinero, los años como fumador, y el grado de
adicción al tabaco. Estas dos últimas variables con el propósito
de recoger el efecto de las principales propiedades adictivas
(reforzamiento y tolerancia) de este tipo de bienes.

A partir de los datos de nuestra encuesta, realizamos un tra-
tamiento de los aspectos económicos del consumo de cigarri-
llos como una cuestión de elección de precio de marca de ciga-
r rillos en función de la cantidad consumida. Para ello
clasificamos las marcas de cigarrillos por su pertenencia a un
determinado segmento de precio del mercado. Esperamos, en
función de la cantidad de cigarrillos demandada, una elección
de marca de tabaco fuertemente relacionada con el precio de
ésta. La especificación logarítmica de las variables cantidad de
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CUADRO 1

ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LAS PRINCIPALES VARIABLES DE LA ENCUESTA

Definición Media Std Mín. Máx.

Edad de comienzo a fumar..................................................................................... 16,1 2 8 23

Determinantes de inicio en el hábito tabáquico Nº obs. (%)

Padres fumadores .................................................................................................. 177 (11)
Efecto del grupo de amigos..................................................................................... 1.075 (67)
Publicidad ............................................................................................................. 32 (2)
Otros .................................................................................................................... 321 (20)

Hábito tabáquico relacionado con la experiencia (años) como fumador

Menos de 4 años Nº obs. (%) Entre 4-5 años Nº obs. (%) Más de 5 años Nº obs. (%)

Ex-fumador ............................... 142 (27) Ex-fumador ............................... 127 (18) Ex-fumador............................... 52 (14)
Fumador ocasional .................... 121 (23) Fumador ocasional .................... 99 (14) Fumador ocasional.................... 37 (10)
Fumador diario ......................... 262 (50) Fumador diario ......................... 481 (68) Fumador diario ......................... 284 (76)

Canal de adquisición de cigarrillos

Fumador ocasional Nº obs. (%) Fumadores diarios Nº obs. (%)

Cartones en el supermercado ........................................... 16 (6) Cartones en el supermercado........................................... 174 (17)
Cajetillas en el kiosco....................................................... 216 (81) Cajetillas en el kiosco ............................................... 427 (41)
Máquinas expendedoras.................................................. 18 (7) Máquinas expendedoras ............................................... 438 (42)
Bares y discotecas ........................................................... 17 (6) Bares y discotecas ............................................... 4 (0)

Elección del precio de marca de cigarrillos

Fumador ocasionales Nº obs. (%) Fumadores diarios Nº obs. (%)

Segmento de precio medio bajo ....................................... 117 (44) Segmento de precio medio bajo....................................... 553 (53)
Segmento de precio alto .................................................. 150 (66) Segmento de precio alto ............................................... 490 (47)

Intentos de abandono del hábito tabáquico Nº obs. (%)

Ha intentado dejar de fumar alguna vez.................................................................. 786 (49)
Nunca ha intentado dejar de fumar......................................................................... 819 (51)



cigarrillos, precio y renta, nos permiten obtener directamente
los valores de las elasticidades precio y renta respectivamente
(«elasticidades observadas»). Comprobada la sospecha de
endogeneidad en la variable precio, se optó por definir un
modelo simultáneo de dos ecuaciones: una para la cantidad de
cigarrillos consumidos y otra para la elección de la marca, a tra-
vés del precio de la misma:

Log(Qi) = ß1 + ß2log(Pi) + ß3log(Ri) + ß4ADICCIONi + ßkEXPERIENCIA.i
[1]Log(Pi) = γ1 + γ2log (Qi) + γ3log(Ri) + γ4F_MARCAi

donde:
Qi representa la cantidad de cigarrillos fumados diariamente.
Pi es el precio del paquete de cigarrillos de la marca consumida.
Ri representa la renta, (cantidad de dinero disponible a la

semana).
ADICCIONi: variable dicotómica = 1 cuando el nivel de adic-

ción es elevado; 0 caso contrario.
EXPERIENCIAi: años como fumador.
F_MARCAi: variable dicotómica = 1 si el individuo ha cambia-

do de marca habitual durante su experiencia como fumador; 0
caso contrario.

La variable F_MARCA intenta recoger la existencia de hetero-
geneidad entre las marcas. Para los datos disponibles, solamen-
te podemos estimar la demanda de cigarrillos como una cues-
tión de elección del precio de la marca elegida con respecto a
las cantidades consumidas. En este sentido, la variable
F_MARCA recoge los saltos posibles entre las diferentes mar-
cas de cigarrillos.

La presencia de variables endógenas como explicativas plantea
serios problemas en la utilización directa de MCO para la estima-
ción del sistema de ecuaciones simultáneas. Las correlaciones
con el término de error provocan que dicho estimador sea sesga-
do e inconsistente. Como solución optamos por realizar la esti-
mación mediante variables instrumentales. La elección de instru-
mentos a utilizar en la estimación no está exenta de elementos
subjetivos por parte del investigador. En nuestro modelo utiliza-
mos como instrumentos: las propias variables exógenas del

modelo (años como fumador, grado de adicción, el logaritmo de
la renta y la fidelidad a la marca), y como instrumentos externos
(consumo de bebidas alcohólicas y la intensidad del ejercicio físi-
co realizado en el tiempo libre). La presencia de instrumentos
externos se justifica a través de estimaciones previas. La estima-
ción de un modelo multinomial de elección discreta proporciona
evidencia de que el consumo de alcohol y la práctica deportiva
se relacionan fuertemente con el nivel de hábito tabáquico de
nuestros adultos jóvenes.

La estimación de modelo [1] se realizó, inicialmente, median-
te los métodos tradicionales de estimación para ecuaciones
simultáneas. Sin embargo, el resultado del test de White detectó
problemas de heterocedasticidad. Se opta, por tanto, por un
método de estimación que garantice la robustez de los estima-
dores desde el punto de vista de la heterocedasticidad, el Méto-
do Generalizado de los Momentos (MGM). Dicho método esti-
ma el vector de parámetros desconocidos a través de la
minimización de la «condición de ortogonanilidad» respecto de
dicho vector, ver Hansen (1982).

Seguidamente, y como contrapartida al modelo anterior de
demanda de cigarrillos, se estimó la máxima disposición a
pagar (MDP) de los jóvenes por adquirir un paquete de ciga-
rrillos. Con la medida de la disposición al pago, planteamos un
cambio del enfoque empírico al entorno de las preferencias
declaradas, mediante la creación de situaciones hipotéticas
frente a las cuales debe responder el joven. Cada adulto joven
fumador recibió varios posibles aumentos en los precios de
compra para sus cigarrillos, frente al que respondía afirmativa
o negativamente sobre la probabilidad de mantenerse como
fumador. De esta forma, para cada adulto joven se obtuvo el
precio máximo que estaría dispuesto a pagar por seguir consu-
miendo tabaco. La validez de los métodos de valoración contin-
gente resulta ampliamente debatida en Kahneman y Knetsch
(1992), Hausman (1993) y Daimond y Hausman (1994). Sin
embargo, muchos de los problemas relacionados con la aplica-
ción del método de valoración contingente no son de aplicabili-
dad en nuestro estudio, debido a que estamos valorando un
bien privado.
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A partir de la medida de la disposición máxima por el consu-
mo de cigarrillos, se estima un modelo de supervivencia con el
objeto de estudiar la transición desde un estado inicial de fuma-
dor a otro estado final como no fumador. La probabilidad de que
un individuo no acepte adquirir cigarrillos al precio p la escribi-
mos como F(p) = Prob(P<p) y, por tanto, la probabilidad de
aceptar adquirir cigarrillos al precio p vendrá dada mediante la
función de supervivencia S(p) = 1-F(p). El ratio de azar repre-
senta la probabilidad de que un individuo abandone el hábito
tabáquico a un precio p, condicionada a mantenerse como fuma-
dor en el precio p-1,

-d log S(p) f(p)
λ(p) = ————— = ——— [2]

dp S(p)

donde f(p) es la función de densidad.
Con la medida de la MDP por el consumo de cigarrillos, defi-

nimos una nueva elasticidad precio de demanda de cigarrillos, a
la que denominamos «elasticidad declarada». Dicha elasticidad
precio se estima en el punto medio, como el cociente entre la
reducción del 100 por 100 del consumo y la variación porcentual
en el precio que provoca esta reducción.

4. Resultados

Modelo de ecuaciones simultáneas para la estimación
de la elasticidad precio observada

Las estimaciones de las ecuaciones de demanda recogida en
el Cuadro 2, muestran una elasticidad-precio para la demanda
de cigarrillos de –0,89, lo que significa que un aumento del 10
por 100 en el precio de los cigarrillos supondría, caeteris pari-
bus, una disminución en el consumo cercana al 9 por 100.
Este valor se sitúa dentro del rango de consenso, de la mayo-
ría de los estudios sobre adultos jóvenes3. La comparación de

este resultado con los obtenidos por otros estudios con datos
españoles4 resulta difícil, dado que en la mayoría de ellos se
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CUADRO 2

MODELO DE ECUACIONES 
SIMULTANEAS PARA LA ESTIMACIÓN 

DE LA ELASTICIDAD PRECIO DECLARADA
(Fumadores diarios)

Ecuación 1 Ecuación 2
LOG(Q) LOG(P)

Constante ........................................... 2,73 2,28
(0,51) (0,14)

LOG(Q).............................................. — –0,13
(0,06)

LOG(P)............................................... –0,89 —
(0,23)

LOG(R)............................................... 0,21 0,07
(0,03) (0,02)

ADICCION......................................... 0,22 —
(0,04)

EXPERIENCIA ..................................... 0,03
(0,01)

F_MARCA .......................................... — –0,13
(0,02)

Observaciones ................................... 1.043 1.043
R2 ...................................................... 0,11 0,11

J-statistic............................................. 0,012

Se acepta el modelo

Descriptivo de las variables del modelo Media Std. Min. Max.

Precio medio del paquete 
de 20 cigarrillos (7) ............................... 1,25 0,3 0,45 1,80
Número diario medio de cigarrillos 
consumidos ........................................... 15,87 7,89 2,29 57,14
Dinero disponible a la semana (7) .......... 28,18 16,66 1,80 84
Grado de adicción (=1 fuerte)................. 0,26 0,44 0 1
Años como fumador............................... 5,01 2,23 0,1 16
Fidelidad a la marca de cigarrillos 
inicial (=1 si el individuo cambia 
alguna vez de marca durante sus años 
como fumador) ...................................... 0,73 0,49 0 1

NOTAS: Todas las variables significativas al 5 por 100. Error estándar entre paréntesis.

3 Ver CHALOUPKA y WECHSLER (1997), DEE y EVANS (1998), y
TAURAS y CHALOUPKA (1998) entre otros.

4 Ver LABEAGA (1993), VALDÉS (1993), LABEAGA (1999), 
ESCARIO (2000).



utiliza información agregada tanto del consumo como del
gasto en cigarrillos. La utilización de datos agregados impide
evaluar aisladamente a los adultos jóvenes del resto de la
población, por lo que nuestros resultados no son directamen-
te comparables.

La elasticidad renta toma un valor de 0,21, esto significa
que un cambio en la cantidad de dinero disponible a la sema-
na del 10 por 100 supone un aumento de casi un 2,1 por 100
en la cantidad diaria de cigarrillos consumida y por tanto, los
jóvenes que disponen de más dinero fuman más. Cada año de
más como fumador supone un aumento en la cantidad de
cigarrillos del 3 por 100, y tener un hábito tabáquico fuerte
provoca un aumento del 22 por 100 en el consumo medio de
cigarrillos. En lo que se refiere al efecto sobre el precio de la
marca elegida, un aumento del 10 por 100 en la cantidad
media de cigarrillos consumida le supone optar al adulto
joven por marcas con un precio un 1,3 por 100 más bajo. Res-
pecto de la renta, un incremento de la misma del 10 por 100
implicaría, caeteris paribus, optar por marcas un 7 por 100
más caras. Finalmente, para aquellos individuos que han
cambiado de marca de cigarrillos, por término general su
traslado se realizó hacia marcas con un precio un 13 por 100
menor.

Modelo de disposición máxima al pago 
por el consumo de cigarrillos para la estimación 
de la elasticidad precio declarada

El resultado de la estimación de los modelos de supervivencia
en el consumo de tabaco, frente a hipotéticas subidas de los pre-
cios de los cigarrillos, presenta perfiles muy diferentes en los
fumadores diarios y no diarios. La media de la disposición a
pagar por el paquete de cigarrillos es mayor en los fumadores
diarios (3,84 7) que en los no diarios (2,45 7).

El modelo de supervivencia recogido en el Cuadro 3, arroja
para la muestra de fumadores diarios la presencia de efectos
negativos sobre la MDP de aquellas variables que identifican
la dependencia del hábito tabáquico (número de años que el

individuo lleva en contacto con el tabaco y grado de adicción).
Para los fumadores no diarios dichas variables no resultan
estadísticamente significativas. Entendemos que, en función
de la experiencia, los jóvenes son capaces de ajustar mejor su
adicción al tabaco, manifestando tolerar precios más altos. La
sensibilidad al precio mostrada en la elección de marca se
muestra también significativa. Aquellos jóvenes que consu-
men marcas baratas —generalmente el cambio de marca se
produce en esta dirección— declaran disposiciones máximas
al pago más bajas.

Cómo influye la adicción en la respuesta a los precios:
elasticidad observada vs. elasticidad declarada

A partir de los resultados de los modelos de demanda anterio-
res definimos dos elasticidades precio para la demanda de ciga-
rrillos. La elasticidad precio obtenida del modelo de demanda
de ecuaciones simultáneas («elasticidad observada»), y la elasti-
cidad precio en el punto medio entre el consumo actual y el no
consumo, calculada a partir de la MDP por el consumo de ciga-
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CUADRO 3

PROCESO DE ABANDONO HIPOTÉTICO
DEL CONSUMO DE CIGARRILLOS 

COMO REACCIÓN A POSIBLES SUBIDAS 
DE LOS PRECIOS

(Estimación semiparamétrica de Cox)

Variables
Fumadores Fumadores

diarios ocasionales

Experiencia ........................................ -0,035
(0,014)

F_MARCA .......................................... 0,354 0,303
(0,64) (0,149)

ADICCION......................................... -0,143
(0,071)

-2 Log likelihood ................................12.586,3 2.279,6
P=0,0000 P=0,004

Observaciones ................................... 1.040 251

NOTA: Todas las variables significativas al 5 por 100. Error estándar entre paréntesis.



rrillos o «elasticidad declarada». Los valores obtenidos para la
elasticidad precio declarada en los fumadores diarios, oscilan
desde -5,67 (jóvenes fuertemente elásticos), hasta 0, (jóvenes
totalmente inelásticos). En los fumadores no diarios, la elastici-
dad precio declarada oscila entre -34 y 0. En el 54 por 100 de los
fumadores diarios, el valor de la elasticidad precio observada
coincide con el de la elasticidad precio declarada, el 38 por 100
se declaran mucho más elásticos, y el 8 por 100 restante menos
elásticos.

Con el fin de poder identificar qué diferencias existen entre
estos jóvenes, definimos la variable AJUSTE, resultado de agru-

par a los jóvenes en tres categorías en función de cómo se acer-
ca la elasticidad precio declarada a la elasticidad precio observa-
da. La variable AJUSTE tiene por tanto tres valores posibles en
función de sí el adulto joven se declara más elástico, igualmente
elástico o más inelástico que su elasticidad precio observada. La
estimación de un modelo de elección discreta multinomial orde-
nado, cuyos resultados se muestran en el Cuadro 4, nos permite
obtener la probabilidad de que el joven pertenezca a cada uno
de los tres grupos de comportamiento.

La probabilidad de pertenecer al grupo de jóvenes con igual o
mayor elasticidad precio declarada que la elasticidad precio
observada aumenta con el consumo medio diario de cigarrillos.
Los jóvenes con mayor nivel de consumo tienen mayor facilidad
para declarar elasticidades cercanas a la elasticidad precio
observada. Asimismo, una mayor experiencia como fumadores,
a través de los fracasos en los intentos de abandono del hábito,
permite ajustar mejor a los jóvenes sus comportamientos de
abandono del hábito frente a una subida del precio de los ciga-
rrillos. Por último, el conocimiento del grado de adicción al
tabaco se presenta, también, como un elemento informativo
para el joven, acercándolo a una mejor valoración de sus patro-
nes de comportamiento frente a cambios en los precios.

5. Conclusiones

De acuerdo con los resultados obtenidos en el modelo de
ecuaciones simultáneas, la demanda de tabaco en los jóvenes
fumadores diarios resulta sensiblemente afectada por los pre-
cios. Con precios altos no sólo es probable que dejen de fumar
jóvenes ya fumadores, sino que también disminuyan las porba-
bilidades de que otros jóvenes adquieran el hábito. Debido a la
estructura del mercado español, y en especial el canario, la exis-
tencia de un gran abanico de precios ha permitido amortiguar el
efecto de las subidas de precios a lo largo de los años, produ-
ciéndose una sustitución hacia marcas más baratas.

Por otro lado, los jóvenes fumadores no son capaces de perci-
bir por igual las consecuencias futuras de sus acciones presen-
tes. Así, aquellos con menor experiencia en el consumo de ciga-
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CUADRO 4

PERFILES DIFERENCIALES DE LOS JÓVENES
FUMADORES DIARIOS RESPECTO

A LA ELASTICIDAD PRECIO DECLARADA
(FUMADORES DIARIOS)

(Modelo multinominal ordenado)

Variable dependiente: AJUSTE
= 0 entre -5,67 y -1,35; = 1 entre -1,35 y -0,43; = 2 entre -0,43 y 0

Coef. Odds-ratios
(stand. error) (% variación)

INTERCEPT1 ........................................ 1,08
(0,14)

INTERCEPT2 ........................................ 4,30
(0,20)

Q. CIGARRILLOS ................................ 0,05 1,05
(0,007 (5)

ADICCIÓN......................................... 0,36 1,43
(0,12) (43)

INTENT_STOP .................................... 1,25 3,49
(0,12) (249)

X2 for covariables N.° obs. Pseudo R-squared Cox & Snell

187,16 1.007 0,144

Real Predicho

0 .............................. 149 1 2 Total
1 .............................. 112 235 0 384
2 .............................. 12 430 1 543
Total ......................... 273 66 2 80

1.007

NOTA: Todas las variables significativas al 5 por 100.



rrillos, tienen más dificultades a la hora de estimar los efectos
futuros, en términos de grado de adicción, que supone su con-
sumo actual. La inexperiencia de los jóvenes fumadores introdu-
ce incertidumbre a la hora de valorar su grado de adicción, lle-
vándoles a considerar el fácil abandono del hábito, una
suposición que posteriormente comprueban es falsa, tras fraca-
sar en sus primeros intentos.

La evidencia encontrada en este trabajo respalda la especifica-
ción de modelos de adicción racional limitada en ambiente de
incertidumbre para la estimación de la demanda de productos
adictivos. Por tanto, modelos que introducen flexibilidad en las
preferencias temporales. La importancia del nivel de consumo
de cigarrillos, el grado de adicción y de la experiencia en inten-
tos de abandono del hábito es contraria a la consideración de un
marco de previsión perfecta, como sugiere el modelo de adic-
ción racional.

Los costes de ajuste implícitos en el consumo de este tipo de
productos adictivos contribuyen a la formación del hábito noci-
vo, dificultando la aparición de posibles reducciones en el con-
sumo como resultado de algún shock exógeno como por ejem-
plo, en nuestro caso, un incremento de los precios.

De nuestro trabajo se deriva que los individuos aprenden
mediante la experimentación con el consumo del bien adictivo,
con el riesgo de que en ese proceso de aprendizaje podrían
quedar «enganchados» y, consecuentemente, lamentar su deci-
sión inicial. Sobre la base de los resultados obtenidos por
nuestros modelos encontramos que la incer tidumbre y el
aprendizaje son dos elementos esenciales para la comprensión
de los patrones de consumo asociados con el comportamiento
adictivo.
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